
El asesinato y desaparición de los normalistas de 
Ayotzinapa ha desatado un profundo sentimiento de 

repudio, indignación y rabia contra los 3 niveles 
de gobierno. Se rompió la pasividad, cientos 
de miles de estudiantes, jóvenes y sectores 
populares en todo el país se movilizan, las pro-
testas se masifican con el paso de los días, 

cuestionando profundamente la legitimidad 
del régimen político y evidenciando su ca-
rácter podrido, represivo y antidemocrático.  

Además, la CETEG y una amplio sector 
del movimiento popular en Guerrero que 
en 2013 hicieron temblar al gobierno 
local y el magisterio que también sacu-
dió al país con su lucha contra la refor-

ma educativa comienzan a movilizarse 
nuevamente, empatando con un extendido 
movimiento juvenil y democrático a nivel 
nacional que cuestiona seriamente al régi-
men de la transición pactada del 2000, en-
cabezado por PRI-PAN-PRD mostrando 

que esa transición a la democracia no suce-
dió nunca. 

Esto en el contexto de un profundo descon-
tento de la población frente a la militarización 

del país, casi 200 mil asesinados, más de 30 
mil desaparecidos y el feminicidio escalando estrepitosa-
mente; a esto se suman los ataques que lanzó el régimen 
a través del Pacto por México con las reformas estructura-
les, apoyándose en la represión, mismas que viene imple-
mentando ahora no sólo con las fuerzas represivas sino en 
concubernio con el narco, con el que está ligado a todos 
los sectores. El régimen profundiza sus rasgos más antide-
mocráticos y autoritarios, dejando cientos de presos políti-
cos y miles de desapariciones forzadas. Aunado a la cre-
ciente subordinación al imperialismo estadounidense, la 
entrega de los recursos energéticos a transnacionales y 
golpes durísimos contra conquistas históricas de los traba-
jadores y el pueblo pobre, como la reforma laboral y edu-
cativa que nos arrebatan derechos y merman nuestras 
condiciones de vida.  

Con esto, los partidos del régimen PRI-PAN-PRD y sus 
instituciones muestran una y otra vez su verdadera cara 
reaccionaria, de la misma forma que el Morena –supuesto 
opositor- que ha visto evidenciados los nexos de sus figu-
ras y militantes con el narco; muestra así que no va a plan-
tear una salida a favor de los trabajadores y sectores popu-
lares antes esta situación, pues ahora a pesar de que pide 

la renuncia de EPN respalda a Aguirre, gobernador de 
Guerrero. La preocupación máxima de AMLO y Morena es 
llevar el descontento a las elecciones del año que viene, 
capitalizándolo electoralmente y evitando su radicalización 
política. Todos los partidos del régimen cierran hoy filas 
para intentar mantener la gobernabilidad y frenar el desa-
rrollo de la movilización y el cuestionamiento al gobierno.  

En este gran movimiento democrático, los estudiantes y 
jóvenes hemos tenido una participación destacada, abra-
samos la convocatoria a la jornada de movilización del 15 y 
22 de octubre, acompañándolas con jornadas de paro y 
acciones solidarias de 48 horas en decenas de escuelas 
de todo el país, denunciando el crimen perpetrado  contra 
los normalistas, exigiendo castigo a los responsables de la 
masacre y aparición con vida de los desaparecidos. En 
Ciudad Universitaria-UNAM hemos realizado ya dos sesio-
nes de la Asamblea Interuniversitaria que en la última con-
vocó a cerca de 1500 asistentes (muchos delegados de 
sus escuelas) y registró la participación de más de 80 es-
cuelas de las universidades del área metropolitana del D.F. 
Este importante proceso de organización y politización em-
pata además con los compañeros del IPN, que están lu-
chando desde hace 1 mes y sosteniendo un paro contra la 
aplicación de la reforma educativa dentro de su institución, 
así como contra el autoritarismo y la antidemocracia de las 
autoridades. 

En un contexto como este, los jóvenes y estudiantes que 
somos parte vertebral de este amplio movimiento tenemos 
que pensar los pasos a seguir y el mejor plan de lucha, 
uno que nos permita desarrollar en su totalidad el potencial 
expresado para enfrentar a este régimen asesino y entre-
guista partiendo de que de sus instituciones solo puede 
venir una salida reaccionaria.  Los militantes de la Juven-
tud del MTS que hemos participado activamente de estos 
procesos, consideramos que para profundizar el movimien-
to hay que empujar a los trabajadores y sectores populares 
a luchar a nuestro lado, discutiendo en común cómo impo-
ner nuestras demandas de forma organizada. Proponemos 
un plan de acción que tenga como parte de su columna 
vertebral los siguientes acuerdos: 
 

• Mantener la movilización y seguir saliendo a las calles es 
crucial, debemos profundizar las medidas políticas de 
lucha. Hoy, hace falta que al lado de los jóvenes y los 
estudiantes el movimiento obrero entre en escena desde 
sus organizaciones y con sus métodos de lucha. El am-
plio movimiento democrático que recorre el país debe 
llamar a las organizaciones sindicales y obreras a unir 
fuerzas para impulsar decididamente un paro nacional 
en solidaridad con los normalistas.  

 A CONSTRUIR EL PARO NACIONAL Y UN PLAN DE LUCHA  
UNIFICADO  CONTRA ESTE RÉGIMEN ASESINO 

 ¡Por una Asamblea Constituyente Libre y  
 Soberana para imponer nuestras demandas! 
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  En primer lugar deben sumarse los sectores independientes 
como la Nueva Central de Trabajadores y la CNTE –que 
paralizó el país en 2013-, a que desde el paro llamen a los 
trabajadores de base de centrales como la UNT, que agru-
pa a los telefonistas y al STUNAM, a exigirle a sus direccio-
nes movilizarse desconfiando en primer lugar de la política 
de los partidos del régimen, es decir, abandonando la estra-
tegia conciliadora y pactista con el PRD, que deja la lucha 
como último recurso. El paro prepararía así mismo condicio-
nes para la salida a las calles de los millones de trabajado-
res precarizados contenidos por la patronal y las centrales 
charras como la CTM. 

• El régimen político mexicano cierra filas y nos ha declarado 
la guerra con expresiones barbáricas como el asesinato y 
desaparición de normalistas, y antes con las reformas es-
tructurales. Necesitamos construir un espacio desde el cual 
acordar un plan nacional de lucha que nos permita respon-
der a la altura del ataque. Sabemos que en diversas univer-
sidades del país y el área metropolitana se han organizado 
acciones de solidaridad y construido asambleas y que se 
ha comenzado a discutir la convocatoria a una Encuentro 
Nacional Estudiantil o en Defensa de la Educación, medida 
correcta y que nosotros levantamos. Sin embargo, con el 
acelerado desarrollo de la lucha existen condiciones que 
permiten hacer un llamado mucho más amplio y potente, 
que  nos dote de una política de coordinación de las luchas 
y de unidad obrero-estudiantil y popular. Convoquemos a 
un gran un Encuentro Nacional de Lucha contra éste 
régimen que sume a organizaciones políticas, sociales, 
defensores de derechos humanos y sobre todo al magiste-
rio combativo y los sindicatos opositores a incorporarse 
masivamente a la lucha por la aparición con vida de los 
compañeros desaparecidos y en solidaridad con los com-
pañeros de Ayotzinapa, así como contra la represión, la 
militarización del país y la violencia generada por la “guerra 
contra el narco”, donde discutamos la lucha por la aparición 
con vida de los compañeros normalistas, contra el feminici-
dio y la militarización, y cómo romper con la subordinación 
al imperialismo que hoy se expresa en la entrega de los 
recursos energéticos a las transnacionales. 

• Es además fundamental plantearse un horizonte que nos 
permita encontrar una salida que enfrente radicalmente 
a las instituciones burguesas de este régimen político. 
La licencia otorgada a Aguirre  a cambio de su impunidad 
es una medida para cerrar la crisis desactivando la movili-
zación, como lo es la petición de desaparición de poderes 
en Guerrero, un acuerdo entre el PRI-PAN-PRD para lavar-
se la cara y llevar al movimiento democrático, los jóvenes y 
trabajadores a una trampa.          

   Ante este escenario, proponemos luchar por una Asam-
blea Constituyente Libre y Soberana (ACLS), con repre-
sentantes cada 50mil habitantes, sin ninguna restricción a 
las organizaciones obreras y de izquierda independiente 
donde se discutan los problemas claves de las grandes 
mayorías y una salida de los trabajadores y el pueblo 
para imponer nuestras demandas. Cómo enfrentar la 
represión, la militarización del país, los feminicidios, la bar-
barie de la narcoguerra, así como todos los derechos ata-
cados por las políticas de esta democracia para ricos, co-
mo la forma para garantizar la independencia efectiva del 

imperialismo, la renacionalización del sector energético y 
empresas privatizadas. La cuestión de la tierra y la autono-
mía, así como la forma de frenar los ataques a las conquis-
tas obreras, la precarización laboral y el desempleo. Pero 
una asamblea de este tipo no vendrá de la mano de los 
partidos patronales ni del Congreso de la Unión o la SCJN. 
Para imponerla será necesaria la más amplio movilización 
revolucionaria de las masas, y desarrollar organismos de 
auto organización y democracia directa de los trabajadores, 
única forma de imponer las medidas más progresivas que 
esta ACLS vote. Los socialistas del MTS hacemos esta 
propuesta a los cientos de miles en las calles, a la vez que 
sostenemos que la única forma de imponer las reivindica-
ciones de las mayorías es avanzando en la expropiación de 
los capitalistas y las transnacionales, conquistando un go-
bierno de los trabajadores, los campesinos y el pueblo po-
bre, abriendo el camino para una sociedad sin explotadores 
ni explotados.  

 
Éste es el  programa de lucha que desde la Juventud del 
MTS impulsamos y peleamos de forma democrática en las 
asambleas donde tenemos compañeros militantes y simpati-
zantes, te invitamos a pelear en común con nosotros por 
desarrollar este gran movimiento democrático, el potencial 
del movimiento estudiantil y juvenil en contra de la represión, 
en defensa de la educación y contra el régimen de conjunto; 
y a fortalecer la perspectiva de la revolución socialista para 
imponer un gobierno obrero y campesino.  

Juventud del MTS 


